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T E M P E S T A D

El mar como un inmenso espíritu ajitado 
se oirece a nuestros ojos tnaanifíco y terrible. . .

lOb, Solí, ¿(íuién tu soberbia belleza ha destronado? 
Horada con tus rayos la bóveda impasible 
de este cíelo enlutado, barrena sus entrañas 
y extiende sobre el campo tu rubia cabellera;
¿por Qué si eres más ¿lande Que el mar donde te bañas, 
las nubes han parado tu luego en su carrera?

El Sol responde! Amigo, el mar tiene su imperio.
El y yo nos movemos por voluntad venida 
de lo invisible. Hoy tengo que estar en cautiverio 
mientras las nubes tríunian. Inclínate al misterio;
¡la tempestad es buena también para la vídal 

Cómo saltan las olas en brazos de los vientos 
y  cómo se atropellan girando en remolinos, 
marcando en sus espumas de nieve los momentos 
y rumbos fugitivos de todos sus caminos.
E l mar estaUa en ronco zumbido Que parece 
de múltiples motores el trepidar violento.
El mar alborotado encanta y extiemece, 
y es una bella imagen del mal que crece y crece 
pata romper el alma con el remordimiento.

¡Salta, ruge, protesta contra la firme tierra 
que te roba la santa libertad de'extenderte!
Lanza sobre las playas tu gran grito de guerra, 
muéstrala en tus abismos las cunas de la muerte.. .

GtUma to 9I CjtDiábrico.

El mar me grita: Mira, mi pecho jadeante, 
mis fuerzas agotadas. A  mi soberbia loca.
Dios ha puesto murallas. ¿No ves allá triunfante 
quien es más vigorosa que yo? ¡aquella roca!
Nada puede abatirla, se estrella mi codicia 
con su cuerpo disforme, mi ardor no la aniquila, 
parece que mi ronco bramido la acaricia 
y ante mí embate bárbaro permanece tranquila. 
Son ya muchos los años que llevo en esta lucha 
y siempre en mis avances ella ha sido mi freno.
Si mi poder es grande, su fortaleza es mucha, 
y la tengo ¡oh sarcasmo! siempre fija en mi seno.

Comprendo, Mar amigo. A l fin eso es lo mismo 
que pasa con el alma cuando la fe la üena.
La tempestad tropieza también con su heroísmo 
y en los grandes dolores permanece setena.
Y o veo ¡oh, gran misterio!, una mano invisible 
que siembra en el espíritu la sed de eternidad, 
y en el corazón clava con ímpetu invencible 
la Fe, que es una roca contra la tempestad.

Miro al cielo plomizo y al Sol que adormecido 
escucha los rugidos del mar en desconcierto.. .

Lejos pasa una barca, como un pájaro herido, 
en busca del regazo pacífico del puerto.. .

Claudio G U T IE R R E Z  M A R ÍN
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^  A ^ r ~ »  A T -N r ’ / ^ i r ^ l o s  beneficios divinos, y fomenta a:
E L  S A M A R IT A N O  A G K A U h C lU U  vez la gratitud, como la flor procedeíj

la semilla y encierra a su vez en siuáliJ

LUC.. XVil, 11-19.

Dirigíase Jesús a Jerusalem, pasan­
do por Galilea y Samaría, y así 
que entra en una aldea le salen al 

encuentro diez hombres leprosos, los cua­
les parándose de lejos, clamaron a Él, di­
ciendo: «Jesús, Maestro, ten misericordia 
de nosotros».

Este ruego era revelador de la fe que 
tenían en el poder de Jesús,ytambién de 
la esperanza que abrigaban de que Él 
mostraría su misericordia en su favor. 
Muy probablemente habla llegado a ellos 
la fama del poder de Jesús para curar los 
enfermos con su palabra; tal vez cono­
cían el caso particular de aquel leproso 
que, viniendo a Él lleno de fe en su po­
der, le rogó que lo limpiara de su lepra, 
alcanzando la sanidad.

Jesús así que los ve les dice: «Id, mos­
traos a los sacerdotes». Con esta orden 
breve, terminante, como la de un capitán 
a sus soldados, Jesús pone a prueba la fe 
de aquellos hombres.

Oído el mandato, ellos no replican, no 
ponen a Jesús la menor objeción, aunque 
no parecía muy razonable presentarse a 
los sacerdotes en aquel estado de su en­
fermedad. No le dicen: «Maestro, ¿cómo 
vamos a presentarnos a los sacerdotes si 
estamos llenos de lepra? Sánanos, y una 
vez curados, razón será que vayamos 
para que nos examinen y nos den la pa­
tente de limpieza».

Ellos no proceden asi, porque con la le 
que tenían, sabían que una vez que Jesús 
habla respondido a su ruego con aquella 
orden, estaban desde aqu el momento 
bajo la providencia del Maestro, y que de 
ello saldrían con bien.

Los leprosos se encaminan hacia los 
sacerdotes, y aconteció que mientras 
ellos iban fueron limpios.

Asi que ellos salen de la presencia de 
los sacerdotes, se entregan a una alegría 
loca y bulliciosa que les impedía poder 
apreciar el verdadero valor de la bendi­
ción recibida-, gozo semejante a aquel 
del que son tomados aquellos a quienes 
ha correspondido un premio de la Lote­
ría, y se vuelve cada uno a su casa.

Uno, sin embargo, se destaca notable­
mente en su actitud del grupo de sus 
compañeros. Tiene gozo, pero no se ha 
entregado a la bulliciosa y  loca alegria 
de los otros, ha tenido, por el contrario, 
la calma y serenidad necesarias para 
contemplar su cuerpo («y como se vió 
que estaba limpio»), y ver en su carne el 
grande y maravilloso poder de Jesús, y 
su no menos maravillosa misericordia 
para con él.

Está tomado de un reverencial recogi­
miento por haber tenido una verdadera 
visión del valor del bien recibido, y del 
poder y misericordia de Dios para con él. 
manifestada mediante la persona de su 
Profeta.

Nosotros somos agradecidos no sola­
mente a causa de ver los beneficios divi­
nos, sino que también vemos esos bene­
ficios precisamente porque somos agra­
decidos; es la gratitud la que nos predis­
pone a ver, la que nos capacita para que 
veamos esos beneficios, viniendo a ser­
nos como un «sentido de visión».

Cuando el Salmista dice: «Bendice 
alma mía a Jehová y no olvides ninguno 
de sus beneficios», esos beneficios no 
son pasados, y por tanto, no es ya preci-

Como españoles y como cristianos uni­
mos nuestra aleáría a la que España 
entera experimenta por el feliz hallazgo 
de los aviadores Franco, Ruiz de Alda, 
Gallarza y Madariaga, que en vuelo de 
España a N ew  York, se vieron obliga­
dos a amatar en medio del Océano A t­
lántico. España entera ha vivido días de 
honda preocupación,, sin tener noticias 
de los a-viadores, a los que ya considera­
ba perdidos. Y  también unimos nuestra 
gratitud a la que España entera ha mos­
trado a Portugal, Italia, Francia, y es­
pecialmente a Inglaterra, por su eficaz 
ayuda, debiéndose la salvación de nues­
tros compatriotas al barco portaavio­
nes «Eaglc», de la marina inglesa, cuyo 
acto de generosidad le hace acreedora 
al título de «La humanitaria Albión», 
que le ha dado un popular diario de 

Madrid.

sámente la gratitud que recuerda (aun­
que dice no olvides), sino más bien la 
gratitud que ve, que se percata de los 
beneficios que están en presente: «Él es 
quien perdona todas tus iniquidades: el' 
que sana.. . .  el que rescata.... el que te 
corona de favores..., e! que sacia de bien 
tu boca».

El Samaritano tenia un alma agradeci­
da; la gratitud era uno de los rasgos de 
su carácter y ella le predispuso a tenerla 
verdadera visión del valor de la bendi­
ción recibida, y bajo su influjo él no pue­
de por menos que volver en busca de Je­
sús pata darle las gracias.

Así que encuentra a Jesús y se acerca 
a Él, prorrumpe a gran voz en alabanzas 
a Dios, y llegando a Jesús se postra so­
bre su rostro y le da las gracias. iQué 
hermosa actitud la de este hombrel En 
ella se manifiesta su carácter personal: 
es piadoso y agradecido para con Dios, y 
reconocido para con su Profeta.

Y  porque es agradecido es piadoso, y 
porque es piadoso es agradecido, pues la 
verdadera piedad nace de la gratitud a

rico tesoro de esa misma semilla.
Acaso no era ésta la primera vesqjj 

este Samaritano glorificaba a Dios« 
sus labios: probablemente en su vida.E 
tes de que la enfermedad viniese, él gloii] 
ticabaaDios con su boca viendo losbttJ 
ficios que de Él recibía; viene la enfetmJ 
dad, y esta glorificación se retira, siaJ 
podemos decir, a lo más íntimo de si 
alma, y allí vive bajo la cobertura deldj 
lor, peto desaparece éste por el podeiíl 
Jesús, y esa glorificación surge vigom 
como los raudales de un manantial 
cual se le ha quitado la piedra que 
obstruía.

Ante la actitud de este hombre experi 
menta, sin duda. Jesús dos sen;imienl| 
contrarios. Se goza oyendo la gloiüicj 
ción nacida de la gratitud de estehoe 
bre, por lo que toca a Dios, pues él 
seaba que el Nombre de su Padre íuej 
santificado y glorificado por los hci 
bres-, y por lo que concernía a este hoil 
bre, se goza también, pues ve en él 
ser humano que tiene los dos elemenij 
espirituales necesarios e imprescindiblJ 
(piedad y gratitud), para ser v&rdadei 
mente feliz.

Por otra parte, siente Jesús iristezíl 
echar de menos la presencia de los nij 
ve compañeros de este SamarilauoJ 
dice: «¿No son diez los que fueronlij 
pios? Y  los nueve, ¿dónde eslán?' 
hubo quien viniese y diese gloria aDij 
sino este extranjero?'

Jesús se entristece en cuanto ales iij 
ve hombres, porque a causa de suing 
titud y profanidad no son ahora raes 
dignos de lástima que antes de habeij 
cibido el beneficio, y sabe Jesús ni 
bien que pronto esos hombres vol«j 
a ser desdichados. I

El gozo de ellos era de muy bajalij 
le; era profano, groseio, tenia su cíu!j 
fundamento en elbeneficio m/smoi 
discernieron en él el grande aiMryj 
maravillosa misericordia de Dios pí 
con ellos, cosas estas más grandes 
mismo beneficio recibido y origen ífl 
dos los bienes gue en adelante pod 
cibir de Dios. Por ser el gozo de' 
baja naturaleza, tarde o temprano 
aparecería y ellos volverían a serdew
ciados. I

Por el contrario, el gozo del Samaj 
no icuán diferente era! No se ba«w| 
ramente en el bien recibido, tenia 
gen en la gratitud y  se sustentaba ej 
poder, amor y misericordia de Dioifl 
con él, y por tener tan noble origen il 
precioso fundamento, este gozo en 
vado espiritual y de carácter pe''"’ 
te. Este hombre, por ser agradecidOi 
feliz toda su vida. .

Muy preciosos son los 
recibimos del Señor, pero es por ’
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Ld como venimos a apreciar su valor, y 
In ella esos beneficios son de muy poco 
[jlor para nosotros, y apenas nos aperci­
bimos de ellos.

E¡ gozo que nace de la gratitud a Dios 
¡eterno, nunca desaparece, porque se 

lustenta de las alturas celestiales; es 
lumo caudaloso rio que jamás se seca, 
lurque se alimenta constantemente de 

inieves de las altas montañas.
I por el contrario, el gozo profano y gro­

sero más o menos pronto se disipa, como 
se evaporan las aguas de una laguna 
bajo la acción de los ardientes rayos del 
sol del estío.

El cielo al fin, es lugar de felicidad, 
porque allí la vida está informada por la 
gratitud; los redimidos cantan: «Al que 
nos lavó de nuestros pecados con  su 
sangre, sea gloria y honra para siempre 
jamás».

Da n ie l  ARAUJO

;L G E N E R A L  B R A M W E L L  B O O T H

sL Ejército de Salvación ha sufrido la 
irreparable pérdida de su eminente 
general que, durante muchos años, 

la regido los destinos de la sociedad. 
Vrió el ilustre jefe el Domingo 16 de 
buio, ala avanzada edad de setenta y 

s aflos, y la gran ciudad de Londres ha 
Indido el honor que al ilustre personaje 
les debido por los servicios sin cuento 
be ha prestado, especialmente a los po­
tes de la población. El nombre de Booth 
bsaiá a la Historia como emblema y 
Imbolo de redención. Las multitudes que 
leñaron de bote en bote el espacioso 
IbertHall, y la procesión larguísima de 
Iverentüs adeptos que acompañaron sus 
utos al cementerio el lunes 24 de Junio, 
Inlos mejores y los más elocuentes tes- 
Vnios de la obra que durante tantos 
ps el general llevó a cabo, no solamen- 
Jen la metrópoli, si que también en el 
Ibe entero. Larga y penosa enfermedad, 
lltida con ejemplar paciencia, ha termi- 
Ido una carrera de brillantes servicios 
Jfa la Humanidad. Los lectores recorda- 

1 que, hace cuatro meses, el veterano 
loera! fué depuesto de su alto oficio, 
ira el cual, los generales del Ejército de 
llvación le juzgaron incompetente. Sus 
psardientes admiradores han deplora- 
Jtan costoso y litigioso proceso. El pú- 
|co no sabe aún los íntimos resortes que 
ligaron al general Booth a rehusar el 
■vicio que sus oficiales le brindaron, 
lizábiogralias de su vida nos revelen 
ps resortes y motivos; al presente, es- 
pos en completa obscuridad. Sin em- 
DO, es de sentir y de deplorar que una 

la empleada en el servicio del Ejército 
|yaterminado envuelta en una densa 

t de autocracia y de despotismo.
•1 más importante servicio que el gene- 

|Bramwell Booth ha prestado a su ejér- 
r  as la organización perfecta de que le 
potado. El general William Booth fué 
¡gran inspirador, Su vibrante palabra 
^a eco en los corazones más em peder­
ías por el pecado y el vicio. Sus discur- 
flavantaban verdaderos torbellinos de 
lociones en sus ingentes auditorios, 
fcelemocionalismo es de suyo disol- 
r*a y destructor. Las pasiones pueden 
faben ser instrumentos valiosisimos, 
|cson peligcosisimos guias. Bramweil 
T' pronto se dió cuenta de las peli­

grosas tendencias del ejército. El emocio- 
nalismo debe ser dirigido y gobernado 
por la educación. La emoción debe ser 
transformada en convicción. El entendi­
miento debe gobernar las pasiones y a 
este objeto el periodo de conversión debe 
ser suplementado por un periodo de ins­
trucción y educación religiosa. A  este fin 
el general organizó los Consejos de Jóve­
nes. Las conferencias que organizó en el 
campo durante los fines de la semana 
fueron de gran valor espiritual y en ellas 
el general, experto psicólogo y profundo 
conocedor de los corazones, llevaba a 
cabo la obra que el Espíritu de Dios ha­
bía comenzado en los jóvenes. A  veces 
nada menos que 1.200 y hasta 1.500 jóve­
nes se reunieron en estos campos de ins­
trucción religiosa.

El general Bramweil Booth ha sido 
acusado de autócrata, imperioso, nepo- 
tista. Sus órdenes eran perentorias. Su 
padre solia decir que el mejor comité era 
el que contaba de tres personas, dos de 
¡as cuales estaban siempre ausentes, y 
este espíritu parece haber encamado en 
su hijo. Con estos tiempos democráticos, 
en que se gasta tanto tiempo en hablar y 
discutir, no es de extrañar que se resien­
ta toda tendencia autócrata. Mas en el 
periodo formativo del Ejército, ¿qué otro 
remedio cabía si se ha de conseguir el 
fin intentado? La acusación de nepotista 
parece estar substanciada por los hechos. 
El Ejército de Salvación fué obra de la fa­
milia de los Booth, pero a medida que su 
importancia crece y se extiende por todo 
el mundo, el manejo y gobierno del mis­
mo pasará necesariamente a manos com­
petentes, sin distinción de familia y de 
raza.

Todos cuantos hemos presenciado y 
admirado la obra regeneradora que el 
ejército de salvación lleva a cabo en la 
India, en la China y en otros países, ha­
cemos votos para que el período critico 
porque el Ejército pasa, sea pronto solu­
cionado y que le suceda un periodo de 
consolidación y engrandecimiento tal 
cual la obra bien merece.

P. Q. BRIDGE.
Londres, Junio 1939.

Recomiende a sus amigos
ESPAÑA EVANGÉLICA

A TRAVÉS DE LA PRENSA
Las iglesias evangélicas de Madrid.

Cómo se adora a Dios en ellas.
Con estos títulos ha publicado <Heral- 

do de Madrid», del 20 del pasado Junio, 
una interesante información en sus dos 
planas centrales, con vistas de las igle­
sias de Calatrava, Noviciado y  Benefi­
cencia, habiando algo sobre la historia 
de estas iglesias y  de su forma de culto, 
y  añadiendo también algunas lineas so­
bre ¡as iglesias de Trafalgar y  Lavapiés. 
No reproducimos la información porque 
cuanto ella dice es sobrado conoeiao de 
nuestros lectores; pero si nos complace­
mos en reproducir el siguiente prólogo 
que encabeza la información, aprove­
chándonos a la vez para felicitar al autor 
de la misma, el Joven periodista Luis 
Hernández Alfonso. Dice así el prólogo 
citado:

«Amigo lector: Sí nunca has penetrado 
en una Iglesia evangélica de las varias 
que existen en la Villa y Corte, induda­
blemente quedarías sorprendido si lo hi­
cieras. La característica de tales templos 
es la sencillez; ninguna imagen, ningún 
boato. Sólo inscripciones, pintadas clara­
mente en los muros, reproducen palabras 
de los Evangelios.

>Nada allí distrae los sentidos: ni colo­
rines en las vidrieras, ni tallas policro­
mas, ni retablos áureos... A lo sumo una 
cruz en el presbiterio o sobre la entrada. 
No hay cirios que enrarezcan la atmós­
fera con su humeante llama.

»No hay tampoco esa semiobscuridad 
que caracteriza a los antiguos templos 
españoles. Luz por doquiera, como si con 
ello quisiera darse a entenderque la cla­
ridad es el norte de quienes en tales lu­
gares oran.

«Forzosamente el que allí penetra ha 
de «pensar». A ello le invitan las inscrip­
ciones y el ambiente, sin que haya nada 
que, empapando sus sentidos, entorpezca 
el proceso mental.

‘ Huyendo de la funesta tendencia que 
hace idólatras frecuentemente a muchos 
que se creen cristianos, los evangélicos 
españoles no tienen ni aun la imagen de 
Cristo en sus iglesias. Saben muy bien 
que si la tuvieran no faltarían devotos 
que en su ingenua ignorancia creyesen 
que «habia un Cristo más, el de los pro­
testantes».

«Estos templos son, en general, modes­
tos, humildes y sin pretensiones; ignora­
mos lo que serán las iglesias evangélicas 
de otros países; pero las que hemos visi­
tado en Madrid son, en su modestia, mo­
numentos de sobriedad y sencillez. Y ló­
gicamente las palabras del Evangelio, es­
critas en sus muros, no son un detalle 
más, un motivo ornamental, sino «el 
todo», el alma del templo, su «razón de 
ser».

«De esperar es que en un plazo no le­
jano vuelva a establecerse en nuestra Pa­
tria el laicismo implantado por la Cons­
titución de 1869 y suprimido (con grave 
daño para la justicia) en la de 1876. Con 
ello saldrían beneficiadas todas las creen­
cias, y muy principalmente el catolicis­
mo, ya que dejaría de ser una religión 
«impuesta», casi «obligatoria», y desapa­
recerían con ello circunstancias que per­
judican no poco su prestigio. El Estado 
debe ser «laico»; quédense las creencias 
religiosas (todas y por igual dignas de 
respeto) para el fuero interno y la con­
ciencia de cada ciudadano: «Dad al César 
lo que es del César y a Dios lo que es de 
Dios.»

Ayuntamiento de Madrid
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____  r  -  público y demás servicios religio80í„j

C
1 ^  T V l  I  I  ’  A  ¿Qué se creían, que con sus bravatas ibaJ
1 ^  I I  l \ !  I  / - \  a conseguir dominar y triunfar, como do-

I X  V - - '  A  ^  - minan y triunfan en otros sitios? No; jL
--------------------------  fin ha triunfado el imperio de la leyyioj

de Barcelona. alegrado por los mágicos parques y  leyes en otros países son los pnmero|

a medida que se aproxima la fecha jardines, que han hecho del Montjuich. que deben alegrarse de el o.
A  de la c e ^ ra c ió n  de nuestro se- antes de fatídicos recuerdos, un verdade- Motivos justos de alegritj

J ~ \  gundo Congreso Evangélico Es- alSeflor Después de una semana de inquieJ
paflol, intensificase, como es natural, el Hay, e ’ -ro-^idencia propor- terrible y de temores grandes, los valiei|
L .u s i . .m «  de tod o, nuestros h e,n ..nos, ¿ r . n o s  ™  Z H  tes . .l .d o r e s  del D .rn ie r  ,6  t a .  .  J
y  se redobla la actividad de los P^epara- ^ J  Evangélico Espaflol. cido sanos y salvos, gracias a las J
tivos para el gran certamen-, que no hay al P'^^xirn g admirar al mis- tantes pesquisas del buque inglés fofflj
duda será una hermosa manifestación de ^ ^  ^  vnoh aydu da Gracias sean dadas a Dios; pues toserJ
fe evangélica, como lo fué el primer gélicos españoles, espafloles como J
Congreso celebrado en Madnd hace diez que ta p ^ ¿-obardados por otras más, aunque algunos fanáticos nos J
anos. Nuestras ¿mcultades-iEvangólicos espaüofes.venid ran tener por extranjeros en la propisp
nuestros mejores afanes por parte de to miicuita i s  tria.estamos siempre con el corazónyJ
d o., debon . 0 ,  p o „ u e  esto Congreso en ^  “  1 “  “ f  ébpiri.u.- .Im n en nnes.rn Espada qner.da, ,  J
Barcelona resulte de eficacia visible para más de . . . <,om- alegran sus glorias tanto como nos dul
el avivamiento general de las ^  ñíñia de7o“s h e tL n o s  que os esperan con jen sus penas. Bien hallados sean los J
su espiritualidad y en su «anto anhelo ^  os esperan impresio- tenfamospor desaparecidos para siemptj
por la extensión de! Evangelio en núes- olvidaréis jamásl Y  ya que el buen Dios favorece tsnij
tra querida patria. ® España en estos días de paz y degtff

A  la animación de todos los herma- Exposición Misional de Barcelona, g^jg hallazgo casi milagroso,cocí
nos contribuirá, seguramente, en gran .,,„^„g^„-bosclericales,oportunistas triunfo de las Exposiciones de BarceloJ 
parte, la providencial coincidencia de Aunque ^ v de Sevilla y con el concepto favoratJ
nuestro Congreso con la celebración, en ^ su s7n es pr^elitistas y de que en todas partes recobra jrsfame!l
todo su apogeo, de la gran Exposición l o l n  P ^g ,as Mj. nuestra España, ¿no sería ésteelmomel
luternacional de Barcelona. La Prensa de ,es to propicio y decisivo para resolverf
España y del Extranjero está unánime en Jg, g ,„ d g  tea- una vez para siempre el gran probkj
reconocer la extraordinaria importancia ha regalado, y q pn estos de la libertad de conciencia? ¿No terl
de ésta Expo.lci6„, y lo . que vlvimo. en t.ul de 1 . f  “ ‘ f ' ■ / "  “  „ „ r , u e d . , l .  completa 1. » h -

E í S r S E l Z e u I

“ S S íE x : ESPIlñft EWIlllliaitlI
™  1 7 ta 7 a  de Montjuich; maravilla la mentes lugares en busca de P E R ( Ó D _ ^ _ ^ M A N A L

" a b i r E n e ^ s  r d ^ c u b X  viém dad la i l^ l ^ r E x p o s ic ió n  Misional de administrador:

níHas con la  ̂elevada cima del Tibidabo mitíendo la labor misional que hacen la Precios de suscripción:
p L t ; r v  a los lados la fértil Vega del entidades evangélicas del mundo entero. ................................................
UobrÍgát y  el bello mar Mediterráneo; que los mismos católicos ilustrados e im- |e . meses i8

maravilla la grandiosidad del Palacio ™ ^  America:

f„to're..nte en ningún, parto del mundo, po.lcidn ,  des- » “ S " ” "  '  '
y h erm o.. representación grá .lc . de n ™ J S u s c r i p c i o n e s  por paq.el»: 
Historia de España; maravilla el «Pueblo pieria e g  . Paquetes de lO a 50 ejemplares: .
Español» que es la nota más atrayente yor interés por la obra evangelizaflora ..................... eptas, por ejcmpiaraî
de toda la Exposición; maravilla, en fin, entre los paganos. E^a^ero . . . - .
los incontables pabellones oficiales y La cuestión religiosa en Méjico. Paquetesdesiejempiaresenadeiaoic-
narticulares que exhiben sus vistosos edi- España . . .  . Sptas.porej _
fictos de los más variados estilos arqui- Parece que al fin los ^  aS ' ?  : : ! : i dólar • •

tectónico., todo lo mO. notable de la . t ‘ Y c Z d 'T .v t .iT y "‘.é  há^ arreza- 
creaciones del arte, de la industria, del su actitud levan y  bimestre respectivo,
comercio y de la agricultura, las sober- do con el Gobierno, a base por supuesto número suelto: is cént™'^

___________________   de acatamiento a las leyes vigentes de nrnFCClÓN Y  ADMINISTRACIÓN.
—  aquel país. Por ahí debieron haber empe- b e n e f i c e n c i a . 18. MADRID.*
c  f ia  <!<dn f p v i c i a -  zado y  se hubiese ahorrado sangre y dis- a p a r t a d o  A024
E s t e  n ú m e r o  n a  S i a o  r e v i s a  ,^,3 y g] violento espectáculo de una

d o  p o r  l a  c e n s u r a .  iglesia que priva B unos fieles del culto t e l é f o n o  s s .bs
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Segundo C ongreso  E vangélico Español
Organizado por la Alianza Evangélica Española 

BARCELONA — AGOSTO, 1929
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A LOS EVANGÉLICOS 

Es indispensable
que todos cuantos se propongan asistir 
al Congreso Evangélico de Barcelona se 
inscriban antes de terminar el mes ac­
tual, a fin de que so conozca el número 
de insignias, programas, tarjetas, etc., 
que hay que conleccionar, y cuya con­
fección no puede ya demorarse por faltar 
sólo un mes para el Congreso.

Es conveniente
tener en cuenta que la mayor parte de 
los actos dei Congreso serán exclusiva­
mente para los congresistas, exigiéndose 
a la entrada la iirsignia y tarjeta que 
acrediten esta condición; y que en los 
actos que podríamos llamar de carácter 
público (los menos), los asientos de pre­
ferencia estarán reservados a los congre­
sistas, y para el resto del local, la entra­
da será por invitación, pues la expecta­
ción para tales actos es siempre muy 
grande.

Y es necesario
que cuantos necesiten alojamiento lo so­
liciten antes de fin del mes actual, indi­
cando la clase de alojamiento que de­
sean. El tiempo pasa muy de prisa y es 
necesario no dejar todas estas cosas para 
más larde.

Recordamos
que la cuota de congresista es 10 pese­
tas, y en las familias donde hubiere más 

I de «un» congresista, el primero abonará 
I por su cuota 10 pesetas, y los demás 5 pe- 
I  setas cada uno. Por familia se entienden 
I padres, hijos y esposos.

La cuota da derecho a la insignia, pro- 
I grama, himnario, tarjetas y entrada a to- 
I dos los actos de! Congreso.

Las inscripciones de congresistas pue- 
I den dirigirse a D. Ambrosio Celma, San 
Agustín, 11, Barcelona: D. Agustín Arena­
les, Diputación, 38, Barcelona, y a la Ad- 

I ministración de España Evangélica.

UNA INTERVIEW
Próxima la fecha señalada para la cele- 

btación del segundo Congreso Evangéli- 
M Español, hemos tenido una entrevista 
Wn el presidente de la Alianza Evangé­
lica. Queríamos conocer algo acerca del 
subiente que hay entre los evangélicos 
tespecto al Congreso. He aquí algo de lo 

nuestro amigo nos ha dicho:
— No tengo la más mínima duda de que 

el Congreso de Barcelona será un éxito y
Ide 'lue nuestros hermanos catalanes es­

tán trabajando mucho y muy bien porque 
lo sea. Todo trabajo entusiasta y hábil 
acaba siendo fructífero. Nosotros no tuvi­
mos indicios seguros del buen éxito del 
Congreso de Madrid hasta poco antes de 
realizarse. El entusiasmo va in crescendo 
en estas cosas y se puede decir que la 
propaganda está empezando y la expec­
tación está naciendo.

— Efectivamente, hay algunos pasto- 
' res, pocos por fortuna, que tienen tan es­
caso interés en el Congreso, que ni siquie­
ra en sus conversaciones lo han mencio­
nado. Para mi esto es tan lamentable 
como inexplicable, pues además de tra­
tarse de un acuerdo tomado por unanimi­
dad, y hasta con entusiasmo, hace diez 
ahos en el Congreso celebrado en Madrid, 
es demostrar poco afecto a todo lo que no 
se haga de la puerta de su iglesia para 
adentro.

— Naturalmente, a ello contribuye no 
poco la distancia a que se encuentra Bar­
celona de algunos puntos de España, por 
eso la concurrencia de congresistas de 
fuera de Barcelona no será tan proporcio­
nada como la que vino a Madrid. Madrid 
está en el centro del país y puede llegar­
se desde cualquier punto en unas doce o 
catorce horas; en cambio, hay que consi­
derar la distancia a que Barcelona se en­
cuentra de los centros evangélicos que 
existen en el Sur y Oeste de España, lo 
que supone viajes de casi dos días, con 
ios gastos y molestias consiguientes, que 
no todos pueden soportar. Aun asi, creo 
que todas las iglesias de España estarán 
representadas en el Congreso, las que no 
por su pastor, por alguno de sus miem­
bros.

— Los núcleos mayores es de esperar 
que sean los de Valencia y Zaragoza. Un 
viaje tan corto y por menos de 30 pesetas 
iday vuelta, ¿quién no lo'hace? De Alican­
te, las Misiones del Norte y Madrid irán 
también muchos congresistas sin duda.

— Madrid puede hacer mucho, y lo hará 
seguramente, a pesar de los malos ago­
reros, que nunca ialtan en estas ocasio­
nes.
, , .................... .

— Noventa dijeron ustedes que irían de 
Madrid; lo recuerdo bien. La cifra me pa­
rece un poco exageradilla, pero ya sabe 
usted lo que dicen los valencianos; <Si 
quieres ser Pap, metetélo en el cap». Y 
no 90, sino algunos más irian a Barce­
lona si todas las iglesias de la capital 
hicieran lo que la iglesia de mi cargo, 
que espera poner en la ciudad condal 
de 20 a 23 congresistas...  fAh, y conste

que entre nosotros no hay ningún ban- 
querol

— Tengan la seguridad de que se trata 
de una fábula ideada por alguien, ignoro 
con qué fin. Eso de que los catalanes se 
muestren reacios a inscribirse como con­
gresistas porque, teniendo el Congreso 
en casa, podrán asistir a todos los actos 
sin sacar una perrilla del bolsillo, es algo 
que ni aun en broma puede admitirse. 
Conozco la seriedad de aquellos buenos 
hermanos, y estoy seguro, y hasta puedo 
garantizarlo, que todos, sin excepción, 
prestarán su apoyo incondicional a la ce­
lebración del Congreso. Tenga en cuen­
ta, además, que es un caso de dignidad 
para la obra en Barcelona el éxito del 
Congreso, y la demostración con ello de 
que lo que hace diez años se hizo en Ma­
drid se puede hacer tan bien o mejor en 
Barcelona. Tengo, por tanto, descontado 
el éxito del Congreso, al cual todos debe­
mos contribuir, por las razones tan atina­
das que exponía el Sr. Gortia en su ar­
ticulo recientemente publicado. Por lo 
menos tal es el ferviente deseo de la 
Alianza Evangélica Española.

*  *  *

También nosotros deseamos que el 
Congreso de Barcelona sea una página 
gloriosa en la historia de la'Rcforma en 
España, y esperamos que todos contri­
buirán a escribir esa página con la ma­
yor brillantez posible.

Relación de congresistas.
De Barcelona.

130. D." Edilia QonfausdeQueraIt,
131. D.“ Araceli Párraga.
132. D. Roberto Castell.
133. D. Juan Castell.
134. Srta. Rosita Castell.
135. D. Desiré Poeymirou.
139- D.“ Blanca B. de Matthey.
137. D.̂  Rosa, viuda de Barroso.
138. D.® Mercedes F. de Canosa.
139. D.® Concepción, viuda de Ferrer.
140. D. Oscar Hoppe.
141. D.® Francisca S. de Hoppe.
142. D. Pascual Zapater.
143. D.® Salvadora de Zapater.
144. Srta. Lidia Zapater.
145. ,D. Antonio Pijoán.
146. D.“ Josefa Frauguet.
147. D.® Josela Querault.
148. Srta. María Brunett.
149. Srta. Conchita Brunett.
150. D. Pablo González.
151. D.“ Aurora de González.
152. D. José Fugassot.
153. D.®Angelita de Fugassot,
154. D. Teodoro Fernández.
155. D. Juan Grau.
156. D.° Paquita Alabert de Grau.
157. D. Samuel Grau.
153. D.® Cecilia Llauradó de Grau.
159. D. Ramón Piquer.
160. D. Pedro Inglada.
161. D.® AnaSanmarti de Inglada.
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162. Srta. Anita Inglada.
163. D. Pedro Inglada Sanmartl.
164. D. Pedro Jiménez.
165. D.“ Carolina Inglada de Jiménez.
166. D. Emilio Mir.

• 167. D." Buenaventura Baleñá.

De Figueras.
168. D.“ Francisca D. de Anglada.
169. Srta. Antonia Anglada.
170. D. Antonio Muniesa.
171. D." Lidia Muniesa.

De Tremp.
172. D. Bartolomé Castell.
173. D." Lidia Albricias de Castell.
174. Srta. Evangeüna Castell.

De Palma de Mallorca.
175. D. Miguel Pascual.

De Valdepeñas.
176. D. Percy J. Buffard.
177. Srta. Elisa Stedman.
178. Srta. Lola Dadd.
179. Srta. Alicia Brown.
180. D."“ Francisca Vessey.

De Málaga.
181. Rdo. Claudio Gutiérrez Marin.
182. D- Enrique Rodríguez.

De Saint Eugéne (Argelia).
183. D. Armengol Felip.
184. D.“ Febe R. de Felip.

De Madrid.
185. Srta. Victoria Román.
186. Srta. María Araujo Mayorga.
187. D. Germán Araujo.
188. D. Juan Araujo.

O.X3Di:<3E«iGE>K3E>X3EXX3E>:<36>K3E>íe

C orreo d e  A m érica

Carta de Buenos Aires.
Señor director de E s p a ñ a  E v a n g é l i c a .

Madrid.
Muy distinguido señor y hermano en 

Cristo:
Por indicación de mi excelente amigo 

D. José López, dignísimo y celoso secre­
tario de la Sociedad Pro Libertad de Cul­
tos en España, me permito escribir estas 
cuartillas para la Revista que usted tan 
competentemente dirige para bien de la 
causa de Cristo en la Península. Y o leo 
con inmenso placer el número que recibe 
un miembro de mi congregación, D. Juan 
Moreno Rodríguez, y así estoy al co­
rriente del movimiento evangélico pen­
insular.

No hay para qué decir, señor director, 
que los españoles residentes en la Argen­
tina, y muy especialmente los evangéli­
cos, seguimos con grandísimo interés el 
desarrollo de la vida nacional en nuestra 
querida Patria, a través de las amplísi­
mas iniormaciones telegráficas que pu­

blican los tres rotativos principales de 
esta metrópoli: La Nación, La Prensa y 
La Razón. ¡Cómo palpita aceleradamente 
nuestro corazón de españoles cada vez 
que esos grandes diarios consignan algu­
na noticia de índole prestigiosa para 
nuestra carísima España!

Los que hace bastantes años (como el 
que esto escribe) estamos ausentes de los 
patrios lares nos sentimos felices al com­
probar, por medio de la nutrida informa­
ción de los diarios citados, el asombroso 
progreso de nuestra España en todos los 
órdenes de su actividad nacional, espe­
cialmente de algunos años a esta parte. 
De ahí que sea de justicia reconocer que 
ese progreso se debe, en gran parte, al 
Gobierno del general Primo de Rivera. 
Esta prosperidad de nuestra Patria hace 
que los argentinos, en general, miren 
ahora con otros ojos a España y a todo 
lo español. ¡Ya era tiempo! Cuántas veces 
hemos oído frases como ésta: «¿España? 
¡Bahl ¡Es la nación más atrasada de la 
tierra! No tiene otra cosa que curas y 
frailes, iglesias y conventos». ¡Cuánto 
nos dolía a los españoles oir expresiones 
como esas! Pero ahora, loado sea Dios, 
las cosas han cambiado totalmente; esos 
juicios ya casi no se oyen sino rarísima 
vez. ¡Cómo cambiaron los tiempos!

A este cambio de opinión han contri­
buido, en gran manera, la venida del 
«Plus Ultra», las visitas de compatriotas 
notables, pertenecientes a las letras, a la 
filosofía y  a las ciencias; como también 
la permanencia entre nosotros de tres in­
signes españoles; el paleontólogo don 
Angel Cabrera, el médico Dr. Avelino 
Gutiérrez y el matemático Rey Pastor. 
Además, el reciente vuelo de Jiménez e 
Iglesias y la  inauguración de las Exposi­
ciones de Sevilla y Barcelona han dado 
e! golpe de gracia a los prejuicios que 
contra España existían. ¡Cómo se ensan­
cha nuestro corazón de españoles al com­
probar estos progresos, que tanto lustre 
y esplendor reportan a España, haciendo 
que aquellos que ayer la menospreciaban 
se sientan ahora orgullosos de su ascen­
dencia hispana!

Ya saben los lectores de Es p a ñ a  
E v a n g é l i c a  que La Nación, de esta ciu­
dad, publicó un número especia! de 40 
páginas, profusa y artísticamente ilustra­
do, dedicado enteramente a la Exposición 
de Sevilla; número que fué simultánea­
mente distribuido en la Argentina y en 
España el dia de la inauguración. Unos 
dias después, La Prensa publicó un su­
plemento con numerosas vistas de la de 
Barcelona.

En fin. para decirlo todo en una frase: 
España ha reconquistado de lleno el res­
peto y el cariño de todos los argentinos. 
¿Qué más se puede pedir?

Pero si seguimos con apasionado in­
terés la marcha del progreso material y 
cultural de nuestra siempre amada Patria, 
no es menor el interés con que seguimos 
su progreso en el terreno religioso.

En este particular, lamentamos profun­

damente que aún no exista en nuestro 
país absoluta libertad de cultos como 
aquí. En la Argentina es tan absoluta esa 
libertad, que no se puede, en justicia, de­
sear cosa mejor. Aquí podemos edificar 
templos en la forma que nos plazca, con 
torres o sin ellas, y con las inscripciones 
que se nos antojen, con tal que no ofen­
dan a la moral ni a las buenas costum­
bres. Predicamos el Evangelio al aire 
[ibre, en plazas, calles y ferias, sin ningu­
na limitación; repartimos folletos de pro­
paganda sin que nadie nos oponga el me­
nor obstáculo.

Tan grande es esta libertad, que no 
tenemos necesidad alguna cuando abri­
mos alguna sala de cultos o inauguramos 
algún templo, de pasar aviso a la autori­
dad. Es más, esos edificios están exentos 
de todo impuesto, sea nacional o munici­
pal, cuando son propiedad de la congre­
gación. Y esto no sucede sólo en Buenos 
Aires, sino en toda la República.

Quien esto escribe recorrió todo el te­
rritorio nacional, haciendo propaganda 
con las Santas Escrituras, y jamás iué 
molestado, ni poco ni mucho, ni por las 
autoridades ni por los particulares.

En nuestras reuniones al aire libre 
cantamos himnos, leemos la Biblia y pro­
nunciamos discursos, no sólo de tono 
moderado, sino hasta de controversia,sii 
que hasta la fecha nadie nos haya dicho 
absolutamente nada.

Aquí vivimos en perfecta armonía pro­
testantes, católicos, ortodoxos - griegos, 
judíos, mahometanos, budistas, chinlols- 
tas, etc., etc.; pues en Buenos Aires, y en 
las ciudades principales de la República, 
residen personas de todos los matices re­
ligiosos. Con todo, reina la más perfecta 
tolerancia, de suerte que nadie se moles­
ta porque su vecino profese ésta o aqué­
lla religión. En fin, que todo el mundo se 
siente libre y ejerce libremente su res­
pectivo culto en público y en privado. 
Tan completa y  perfecta es la libertad en 
lo religioso en este país, que los mismos 
norteamericanos e ingleses confiesanin- 
genuamente que en sus países (modelos 
de libertad religiosa) no la tienen mayor 
¿Qué tal? ¿Será necesario decir que olio 
tanto deseamos para nuestra amada Es­
paña? ¡Plegue a Dios que pronto llegw 
la aurora de ese glorioso y anhelado 
dial

Entretanto, n os  alegró sobremanera 
el leer en España Evangélica que d 
gobernador de una provincia suspendü 
de empleo y sueldo a un inspector de pO' 
líela y a un alcalde de cierto pueblo pm 
haber puesto trabas a la libre circulada 
de la Biblia. Pero aún más nos alegré 1' 
declaración que ese benemérito 
dor hizo en esas circuntancias delante | 
los dos aludidos funcionarios: «Que *
Biblia no es un libro prohibido, y <1“®el|J,. ------- . . -
actual Gobierno está dispuesto a pior  ̂
ger a todos, y que no consentirá 
abusos». ¡Bien por ese señor goberna 
Pluguiera a Dios que todos hiciesen o I 
tanto en tales circunstancias, pues “

cionai 
nacioi 

Pen 
taita I 
compl 
de la 
nueva 
lando, 
jLo h 
Está s 
cribe, 
hermo 
coala 
tre sui 
DO vai 
ceder 
blasói
y que 

I  lo qu« 
pre s 
roñes 

I  libres 
todo, 
diside 

I todo I 
I Provií 
! por e! 
I  Dios > 
I grand 
¡ seo de 
I directi 
I Jesuct 
I  secuei

El l 
I bradi 
I cuente 
I conve 
I Améri 
I  manía 
I tolicis 

sólo e 
ba un 
medio 

I brado: 
(periód 
I tan bi 
RSot 
heces, 
sal en 
el ñor
I Berlín 
I propal 

Pue, 
hadisti 
Inla, 1- 
liantes 
Ipataii 
honas; 

ganan 
harón 
[están 
h u e lo

jl'ea, si 
[res ni 
hglesis 
¡Otro d

Ayuntamiento de Madrid



E S P A Ñ A  E V A N G É L I C A 215

pío-

ane'il 

ue elj
endiij

lep»!

lo pDí|
lacMil

gi6 l>l

beiDi'l

ntedel
)ue l>|
que!
prote-l
I la le l
nadoií

in oR!| 
’S leO'l

clonarlos asi son la honra y prez de la 
nación.

Pero, después de todo, Lo que hace 
falta en Espafla, y con urgencia, es la 
completa libertad de cultos, a semejanza 
de la Argentina. Para esto urge que la 
nueva Constitución, que se está Sormu- 
lando, la establezca en forma categórica. 
¿Lo hará el general Primo de Rivera? 
Está seguro, segurísimo, el que esto es­
cribe, que si el general pudiese ver el 
hermoso cuadro que ofrece la Argentina 
con la libertad y tolerancia que reina en­
tre sus habitantes en materias religiosas, 
no vacilarla, ni por un momento, en con­
ceder a España ese preciado 
blasón de la libertad de cultos, 
y que seria el mejor monumen­
to que perpetuaría para siem­
pre su memoria en los' cora­
zones de todos los españoles 
libres y conscientes, y, sobre 
lodo, en los corazones de los 
disidentes del catolicismo en 
todo el mundo. iQue la Divina 
Providencia le ilumine y le guie 
por ese camino, para gloria de 
Dios y verdadera y perdurable 
grandeza de la Patria, es el de­
seo de este que saluda al señor 

I director, con cristiano afecto en 
I  Jesucristo, y se suscribe su con­
secuente servidor,

José M. RODRÍGUEZ
Buenos Aires, M ayo de 1929. 

ei0E>?aE>i.<3E>X3E>i<3eí!«>O

Números cantan.

vor del protestantismo es mayor precisa­
mente en las regiones más católicas de 
Silesia, Westfalía y Baviera. Pero hay 
que decirlo lodo. En el pequeño antiguo 
principado de Anhalt los católicos sf han 
obtenido un triunfo: allí los evangélicos 
han perdido tres individuos.

Queda, pues, la triste verdad que tam­
bién en Alemania hay protestantes que 
niegan su fe, pero son muchos más los 
que abandonan los errores de Roma,y 
esto en proporción creciente muy marca­
da en los últimos siete años. Prueba al 
canto. El superávit en favor de los evan­
gélicos fué: en 1920, 2.452; en 1921, 3.424;

El Debate ya tiene acostum­
brados a sus 'lectores a los 

I cuentos tártaros de grandes 
I conversiones al catolicismo en 
América, en Inglaterra y en Ale­
mania; si ese aumento del ca- 

I tolicismo fuera verd a d , aun 
I sólo en parte, pronto no queda- 
[baun protestante para un re­
medio. No estábamos acostum­
brados, sin embargo, a que un 
periódico tan serio, tan formal y 
tan bien informado casi siempre como 
SfSof, se hiciera eco desemejantes flo- 

I Heces. Pero es el caso que su correspon- 
en Berlín, García Díaz, comentando 

I el nombramiento de obispo católico en 
I Berlín, se deja sorprender también por los 
|propaladores de semejantes patrañas.

Pues bien; según los últimos datos es- 
jtadlslicos, en el año 1926 sólo en Alema­
nia, 14.874 católicos se hicieron protes- 
Itanfes, y renegaron de su fe evangélica 
I para ingresar en el catolicismo 6.957 per- 
j!onas; es decir, que sólo en ese año las 
J ganancias de la Iglesia evangélica supe- 
Iraron las pérdidas en 7.917. Es más: no 
pslán contenidos en este número más 
I jiae los que abandonaron la Iglesia cató- 
I "̂ a, sin tener en cuenta los librepensado­
ras ni los sectarios que ingresaron en la 
lílesia evangélica o salieron de ella. 
I ho dato interesante: El superávit en fa-

La Exposición de Sevilla.
Un detalle de la Plaza de España,

en 1922, 2.991; en 1923, 2,302; en 1924, 
3.927; en 1925, 6,653; en 1926, 1917. De 
modo que el aumento total sobre las pér­
didas en los años de 1920-1926 fué de 
29.666 (veintinueve mil seiscientos sesen­
ta y  seis). ¿Está claro?

e.<3e>;K3D-5<3EX!<3E>K3E>í<3E>S3E>.*aE>Q

Leyes sobre el matrimonio.

Un caso extraño ha ocurrido en Polo­
nia, donde un pastor protestante ha sido 
sentenciado a nueve meses de prisión 
por casar a un sacerdote católico romano 
con una católica romana. El hecho de ce­
lebrarse este matrimonio en una iglesia 
protestante, y  siendo uno de los dos 
protestantes, demuestra que en la Po­
lonia rusa la Iglesia romana no reco. 
noce el matrimonio protestante, y un ma­

trimonio mixto, solemnizado por un pas­
tor protestante, es considerado nulo e ile­
gítimos los hijos. Esta es la enseñanza 
del decreto Ne temere, que está recono­
cido por el Estado. En la Polonia alema­
na el Estado reconoce e! matrimonio ci­
vil. No estamos bien enterados de los he­
chos, pero parécenos que la dificultad 
procede de la obediencia a las leyes de 
Roma, que prohíben el matrimonio de los 
sacerdotes, y por esta razón un ex sacer­
dote no puede casarse de ningún modo. 
El problema del matrimonio es un vivero 
de diíicultades, cuando Roma domina en 
un país, porque ella sostiene que el ma­

trimonio es un sacramento, y 
dice tener jurisdicción espiri­
tual sobre todos los que han si­
do bautizados.

0iC3Oíí<3E«éQEXK3E>K3EXK3E>O

Información Evangélica.

Agradecidos de corazón 
estamos a nuestro querido co­
lega de Méjico El Atalaya Bau­
tista, e! cual en el último nú­
mero llegado a nuestras manos 
publica la noticia del falleci­
miento de nuestra inolvidable 
colaboradora doña Laura Mar­
tínez, insertando a continua­
ción sufamosa poesía tLa lam­
parilla». Créanos el querido co­
lega que, profundamente con­
movidos, le agradecemos su 
atención.

REGISTRO
Bautismo,— Iglesia del Redentor, Ma­

drid (Beneficencia). El Domingo pasado, 
después dei culto de la mañana, le (ue- 
ron administradas las aguasdei bautis­
mo al niño Alvaro, hijo de D. Adolfo 
Mengotti Arnáiz y de D.* Añila Schnel- 
der y Girod, siendo apadrinado por siii 
tíos. Enhorabuena.

Afatrimonio, — Iglesia Evangélica Es­
pañola (Metodista Episcopal), Sevilla. 
E! 27 de Junio, a las nueve y media de 
la noche, se verificó el enlace matri­

monial de ios hermanos de esta Congregación, se­
ñorita Josefa Uorca Rosado y  D. Teodoro Carlas 
Schiffer. El acto revistió especial importancia. Una 
selecta concurrencia llenó por completo nuestra 
capilla, deseosa de mostrar su afecto a los nuevas 
esposos. Nuestra cordial enhorabuena a la feliz 
pareja.

eiOFXX3E>K38XK3EXK3EXi<36>K3e«}C3E>e

NUESTRA ESTAFETA
J, Af„ Sevilla,-A. A., Jaén.—  Enviados tos ejempla­

res áe Portugal Novo que solicitaban.
S. G„ PuertoUano. — Con mucho gusto enviaremos 

el periódico gratuitamente al joven que siive en 
el Ejército, durante su permanencia en filas.

A. P., Barcelona. — Desde hoy le remitimos el pe­
riódico.

Las noticias del Extranjero, que publica 
este periódico, están suministradas por 
el “ Department of Research and Infor­
mation” , de Ginebra, y la “ Chrlstlan 

Press Commlsslon” , de Berlín,
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E sfu erzo  C r istia n o
Sociedades infantiles.

¿Por qué guardar el Domingo?
Dom., 14 de Julio. 1-uc., 14, ¡6-22.

Lecturas diarias.
L u n es. . El primer Domingo . . Juan, 20,16-23. 
Martes. . Domingo dedicado al

culto divino . . . .  H eb.,10,24y25  
Miércoles A  la exhortaeián . . . Hech., 20, 7. 
Jueves. . Al cultivo espiritual. . Sal. 1,1-6. 
Viernes . Para no olvidar hacer

lo b u e n o .................... Is., 58,5-10.
Sábado. . Para descansar . . . .  Ex., 20, 8-11. 

Sugestiones.
Domingo significa «Día del Sefior». 

Esta sola idea debe hacernos pensar en 
ei objeto de ese día cristiano. El Domin­
go, como el sábado judio, debe ser dedi­
cado al reposo y refrigerio espiritual. 
Debe ser un «Dia del Señor para el Se- 
flor>. El hombre no debe vivir solamente 
con su ciencia y sus conocimientos, sino 
también con la Palabra de Dios. El Do­
mingo nos recuerda que tenemos una na­
turaleza espiritual que necesitamos ali­
mentar. Las obras de misericordia y las 
visitas a los necesitados son propias del 
«Dia del Señor». Es un tiempo oportuno 
pata hacerlas, pues Jesús lo hizo. ¿No es 
esta la sena) de nuestra fe fristiana? 

Ilustraciones.

Acháb.
Dom., 14 de Julio. l-° Rey., 21, 1-6.

Estudíese el carácter de Acháb y señá­
lense las diferentes pruebas de amor que 
Dios manifestó por Acháb, y cómo éste 
no se fijó en ellas ni se arrepintió. Jeza- 
bel es la otra persona que debe estudiar­
se. Llámese la atención de los ñiños a la 
funesta influencia que ejerció sobre su 
esposo y cítense las causas a que fué de­
bido esto.

El Congreso de La Habana.

Supongamos que alguien nos pregunta 
cuál es el símbolo de nuestro Domingo. 
¿Cómo lo representaríamos? ¿Con un 
templo? ¿Con una Biblia? ¿Un automóvil? 
¿Un partido de fútbol? ¿Qué sugeriría 
cada cosa a nuestro interlocutor?

El Domingo es para enriquecer nuestro 
carácter; no para hacer dinero. Tenemos 
seis dias para nuestros negocios finan­
cieros. ¿Por qué quitar a Dios lo que le 
corresponde? ¿Por qué nos privamos de 
las bendiciones de ese día?

¿Qué haría Jesús actualmente el Do­
mingo en nuestro pueblo? Sugiéranse 
una o dos cosas de las que haría. Si el 
Señor Jesús habitara en nuestra ciudad 
un Domingo, ¿a qué actividades se en­
tregaría?

El Domingo es un dia de recogimiento 
y de devoción. Un dia que se presta a la 
meditación de las cosas que nos elevan 
en nuestra vida diaria.

De la Prensa diaria.de Madrid, del 
martes último, reproducimos los siguien­
tes telegramas:

«El Congreso evangélico.
»Habana 1, 9 noche, — En la última se­

sión del Congreso evangélico hispano­
americano, los delegados españoles pre­
sentaron una moción solicitarido que el 
Congreso se dirija al Gobierno español a 
favor de la libertad religiosa.

• Señalan en la moción que, aunque el 
Gobierno se inclina a protegerla en las 
grandes ciudades, en las localidades pe­
queñas, alejadas de la autoridad central, 
se carece de! completo reconocimiento 
legal del indicado piincipio, y, por tanto, 
llégase a los abusos.

»E1 Congreso aceptó el informe en que 
se recomienda la organización de una 
Federación evangélica latinoamericana, 
con elementos de España. — í/nííed 
Press.»

(De A B C).
*  *  *

Temas para pensar.
¿Es un bien el modo de guardar el D o­

mingo en nuestra sociedad? ¿Qué esta­
mos haciendo como esforzadores cristia­
nos para que se guarde debidamente el 
Domingo? ¿Sobre qué principios debe 
fundarse la observancia del Domingo?

•Habana 1,9 noche. -  En el Congreso 
de la Iglesia evangélica, celebrado en 
esta capital, se ha acordado hacer una 
petición al Gobierno de España, solici­
tando la libertad de cultos, que permita 
el desenvolvimiento de las comunidades 
evangélicas en dicha nación.

»La señorita Carolina Marcial Dorado 
ha sido designada para asistir como de­
legada al Congreso evangélico que ha de 
celebrarse en B arcelon a. — Assoc/afed 
Press.»

(De El Sol, La Libertad, El Liberal, y 
otros.)

>et

E sc u e la  D o m in ica l

Pensamientos.
Guardemos el Domingo en nombre de 

la higiene, si es que no lo hacemos en 
nombre de la religión. — M. Chaoalier.

Debemos fijarnos atentamente en la 
manera como empleamos el Domingo, 
de manera que mejore la personalidad 
humana. No olvidar que el dia de repo­
so fué hecho en beneficio del hombre. — 
Andrews.

Imaginad un mundo sin Domingo, sin 
un día de reposo, seria un mundo sin 
Dios, sin religión, un mundo de animales 
salvajes. El Domingo nos hace dignos de 
las cosas divinas. — Anón.

Ezequíel enseña la responsabi­
lidad personal.

¡4 de Julio. Ezeq., 33,7-16.
Texto Aureo: Cada uno de nosotros 

dará a Dios razón de sí. —Rom., 14,12. 
Ezequíel es el profeta de la responsa­

bilidad personal. Otros profetas, antes de 
la calda de Jerusalem, habían enseñado 
la gran verdad de la solidaridad nacio­
nal. La nación judia formaba un solo 
haz, y cada uno de sus miembros com­
partía con los demás la culpa y el casti­
go de los pecados nacionales.

Hay en esto una gran verdad; pero no 
es toda la verdad, ni era la única verdad 
que los profetas enseñaron, aunque la 
proclamaran con especial énfasis.

Con la caída de Jerusalem, la nacién 
se rompió. Era necesario llamar la aten, 
ción a la importancia de cada individuo, 
a la responsabilidad de cada persona. 
Esta iué la misión de Ezequíel. Cada ij. 
raelita se encuentra ahora aislado delan; 
te de Jehová, y es libre para detciminar 
cuál ha de ser su relación con Dios.

Los pecados de sus padres no se letej. 
drán en cuenta. Es responsable única­
mente por sus propios pecados, y para 
éstos hay perdón si se arrepiente. Ya no 
se había de usar más el refrán (que, sin 
embargo, siempre encerrará una verdad 
de experiencia): «Los padres comieron 
las uvas agraces, y'los hijos tuviéronla 
dentera». «El alma que pecare, esa mori­
rá», dice Ezequiel.

Él mismo sentía 'su responsabilidad de 
una manera muy intensa. Dios le había 
puesto por atalaya, como a un vigilante 
que está en la muralla de una ciudad 
para dar aviso de la llegada del enemv 
go. Se sentia responsablede la sangiede 
todo vecino suyo que pereciera poma 
descuido suyo de dar el aviso necesario.

Ezequiel tenia que sacar a su pueblo 
de la desesperación en que la ruina de 
Jerusalem lo habia sumido. Antes, cuan, 
do él les habia anunciado aquella catás­
trofe, no le habían creído. Ahora, que 
la contemplaban angustiado*, decían; 
«Nuestras rebeliones y nuestros pecados 
están sobre nosotros, y a causa de ellos 
somos consumidos; ¿cómo, pues, vivire­
mos?».

A esta pregunta contesta Ezequiel que 
Dios no quiete la muerte del pecadon 
sino que se convierta y viva. Hay uo 
tono de ruego y de ansiedad en la ei 
hortación divina: «Volveos, volveos., 
¿por qué moriréis?» ¿Qué necesidad hay 
de morir, habiendo Dios abierlo a loa pe­
cadores la puerta del arrepenliniientoy 
del perdón?

Los hombres no están atados por 
pecados de sus padres. Ni tampoco por 
su mismo pasado. La impiedad del inipío 
no le será estorbo el dia que se volvieie 
de su impiedad; por otra parte, y esia 
parte de la verdad es muy solemne, la 
justicia del justo no le librará el día que 
se rebelare. .

El hombre no debe confiar demasiaoo 
en una vida aparentemente justa. Puede 
tratarse de una rectitud superficial, que| 
no ha sido puesta a prueba y que se vie­
ne abajo al primer embale de la lente- 
ción; y si entonces el hombre toma el ce- 
mino del mal, y no se arrepiente, su ]us- 
ticia anterior no le servirá de naaO» 
conciencíale dice que ha escogido el nî| 
libremente; el hecho de haber obrado eí-| 
tes el bien más bien aumenta su respoo- 
sabilidad.

En cambio, ¿cómo se ofrece perdon 
amplio y completo al que se vuelve 
mal camino? ¿Cómo es que no se rew 
dará ninguno de los pecados que 
cometido? La justicia humana no ou 
asi. El hombre que ha cometido un 
men, por muy arrepentido que , 
maldad y por mucho que cambies 
ducta, no se libra del castigo que su 
to merece. Aquí la enseñanza^ dê
quiel tiene que completarse con 
Nuevo Testamento. Dios puede peruo 
y olvidar, sin dejar de ser justo, M I  
ha cargado nuestros pecados sod 
Hijo, el cual los ha expiado en laW ,■
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